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  MUÑECA DE PORCELANA


  I


   


  Que bella te veías ahí acostada. Frágil y pálida como una muñeca de porcelana. Respiras forzadamente y las agujas del reloj parecen moverse con la misma dificultad mientras observo como luchas por cada latido de tu corazón con la fuerza de un guerrero. En silencio me pregunto que habremos hecho para merecer tal sufrimiento.


  Llevas acostada en esa fría cama de hospital más de cuatro meses. He estado a tu lado cada día y noche, siempre incómoda en este horrendo sillón blanco que ya posee hasta mi forma corporal moldeaba, sirviendo de espectadora al continuo desgaste de tu cuerpo, a pesar del cual te sigues viendo igual de linda que antes, o quizás más. Solo extraño la fortaleza ahora ausente y esa alegría que se te suele escapar.


  Despiertas y sin dudarlo miras en mi dirección y me dedicas esa mirada tuya tan hermosa que tan enamorada me tiene desde la primera vez que te vi.


  — ¿Qué haces ahí mirando? — tu voz tranquila conserva aún su calidez.


  — Sabes que no te dejaré sola, al menos no hasta que nos vayamos de aquí — respondí desde mi lugar.


  — Cielo, acércate. Necesito hablar contigo.


                Te corriste a un extremo de la cama y me invitaste a acostarme junto a ti. Respondí a tu invitación sin emitir palabra y te acostaste en mi pecho. Sentir tu calor contra mi cuerpo, volver a oler la fragancia tan particular de tu cabello… no podría ni explicar cómo me sentía ante tu cercanía. Te abracé para sentirte aún más cerca, pidiendo a cualquier ser superior que oyera mis suplicas y te devolviera la salud. Sin embargo, eso no ocurría. Tenía la sensación de que nadie allá arriba me escuchaba. 


  ¿Era acaso un pecado estar enamorada de otra mujer?


  — Quiero que me prometas algo — dijiste levantando la mirada hacia mi rostro y llevando tu mano hasta mi mejilla para acariciarla.


  — Dime, princesa. Sabes que lo que quieras te lo daré.


  Tomaste una respiración entre profunda y entrecortada antes de hablar:


  — Cielo, al otro lado de esa puerta — señalas la puerta que sirve de entrada a la habitación —el mundo sigue girando. Las personas no se detienen y la vida no espera por nadie.


  — ¿Qué me estás queriendo decir, Verónica?


  — Que ya es hora de que vuelvas a vivir, amor. Tienes que salir de estas cuatro paredes.


  — Tengo aquí lo que más quiero, no hay nada para mi al otro lado de esa puerta — sentencié.


                Guardas silencio sobre mi pecho y te sumerges en tus pensamientos tan profundamente que casi puedo escuchar los engranajes girando dentro de tu cabeza al mismo ritmo que los míos. ¿Cómo podrías tan solo imaginar que podría seguir con mi vida normal sin ti, la razón de mi existencia? El amor de mi vida estaba debatiéndose entre la vida y la muerte y yo no planeaba abandonarla en su lucha ni un solo momento.


  — Lorena, ¿cuánto me amas?


  Casi me ofendo ante la pregunta.


  — Tanto como para que la vida no tenga sentido sin ti — no titubeé porqué mis palabras eran tan ciertas como que me encontraba allí contigo.


  — Si me amas tanto como dices, entonces tendrías que amarte tanto como yo te amo a ti.


  Te miré al tiempo que trataba de entenderte. ¿Qué es lo que querías que te prometiera?, ¿por qué dabas tantas vueltas?


  — Verónica, ¿qué ocurre?


  — Los dolores son cada más difíciles de soportar. La morfina es lo único que me mantiene lucida y tan solo por un tiempo definido —mi mirada recayó sobre la vía mediante la cual se le suministraba morfina a su organismo, cuando sus dolores eran tan fuertes que se veía obligada a oprimir un botón para tal fin.


  — No te estarás dando por vencida ¿verdad?


  Negaste débilmente con la cabeza antes de responder en bajos murmullos:


  — No hay nada por lo que luchar. Ya he perdido la batalla hace un largo tiempo y ambas lo sabemos. Solo estoy aquí por ti pero ya es hora de que me demuestres que me amas… — tu mirada se encontró con la mía, estaba vidriosa y casi pude palpar tu cansancio —dejándome ir.


  Salí de la cama de un salto, como si tus palabras fueran un balde de agua hirviendo que me bañaba de pies a cabeza. Te miré sin poder dar crédito a lo que acababas de decir. Seguías tan serena como antes de soltar las palabras más difíciles que había tenido que escuchar en toda mi vida, como si se tratara de algo banal y pasajero el dejarte morir, el separarte para siempre de mí.


  — Amor, vuelve aquí — me pides y alzas tu delgada mano en mi dirección pero no pude tomarla. En cambio, comencé a dar vueltas por toda la habitación sintiéndome como un león enjaulado. Las lágrimas empezaron a bañar mis mejillas en tanto repasaba nuestro pasado y el futuro que habíamos planeado forjar juntas. Maldije al destino por su crueldad y en mi interior grité y reclamé por el famoso “felices para siempre” del que todo el mundo hablaba.


  — Lorena, ¿me amas lo suficiente como para dejarme morir?


  Detuve mi desesperado andar y allí supe podía clavar un puñal directo al corazón con tan solo palabras. Los sollozos emergieron de mi garganta como una fuente de agua salada y corrí a tus brazos en un intento de huir de la cruel realidad por una fracción de segundo. Me acunas entre tus brazos como si fuera un niño asustado, con tu rostro a tan solo centímetros de mío.


  — Voy a presionar el botón de la morfina tanto tiempo que me consumirá en un largo sueño del cual no voy a despertar — limpias con tu dedo índice las lágrimas esparcidas sobre uno de mis pómulos —. Ya es hora, mi amor. Pero antes tienes que saber que he sido la mujer más afortunada de todas, me dices todo lo que pude necesitar. El tiempo que compartimos fue como un cuento de hadas.


  Sin ser capaz de pronunciar palabra, tomé tu rostro entre mis manos y te besé. Correspondiste el que sería nuestro último beso al tiempo que presionabas el botón sin vacilación. No paré de besarte ni siquiera cuando la intensidad con que me correspondías fue disminuyendo con el pasar de cada segundo, no fue hasta que emitiste tu último suspiro y tu corazón dio su latido final que lo hice.


  No me aparté y seguí acunada por tu cuerpo y lloré, lloré y lloré hasta que me sumergí en mi propio sueño pero sin poder seguir tu camino.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  MUÑECA DE PORCELANA


  II


   


  Me observas, puedo sentirlo. Mantengo mis ojos cerrados y sé que piensas que duermo pero el dolor incesante que fluye a través de mi lo hace físicamente imposible. Tu presencia en ésta habitación es un arma de doble filo. Tenerte cerca siempre ha sido mi paraíso pero creo que es el momento de dejar de ser egoísta y pensar en lo que la mía es para ti. Me amas, de eso no tengo duda pero ésta situación te está desgastando aún más que a mí. No comes como antes y los huesos de tu clavícula empiezan a notarse cada vez más. Tu mirada siempre tan alegre lleva consigo una sombra de tristeza cuando sonríes.


  Pedirte que me dejas es ridículo porqué sé que no lo harás, te conozco lo suficiente como para saberlo. Pero los médicos han sido claros desde el principio: mi enfermedad está muy avanzada y solo un milagro me salvaría del inevitable y abrupto fin al que estaba destinada. Te he visto pedir ese milagro mientras lloras en silencio, durante las horas que crees que estoy dormida. Te escucho y te siento vigilar mi sueño a costa del tuyo.


  Lorena, amor mío, te estoy matando. Soy yo la que tiene la sentencia de muerte y eres tú quien muere de a poco. No lo puedo permitir, tengo que terminar con esto, es lo mejor para ti.


  Abro los ojos y miro al rincón donde siempre estás, sentada en ese horrible sillón de cuero blanco, tan hermosa como siempre a pesar de tus ojeras y la delgadez de tu rostro.


  — ¿Qué haces ahí mirando? —trato de sonar tranquila al hablar, como si lo que iba a decir a continuación no estuviera matándome con aún más rapidez que la propia enfermedad. Me entristece darme cuenta que en otra ocasión tu respuesta habría sido una en la que me enfrentabas con tu característico sentido del humor, sin embargo, este había desaparecido con mi diagnóstico.


  —  Sabes que no te dejaré sola, al menos no hasta que nos vayamos de aquí —. La respuesta que esperaba y que por más que apreciara era precisamente el problema. Había pasado mi vida entera esperando por un amor incondicional y ahora que lo tenía, se había visto sentenciado al sacrificio. No era eso lo que quería para la mujer que amaba.


  — Cielo, acércate. Necesito hablar contigo.


  Te hice un lado en la pequeña cama ignorando tus anteriores peticiones de que no te invitara a acostarte en ella, cuidando de que estuviera cómoda, sabiendo bien que lo único que hacía un poco más soportable mi situación era el tenerte cerca. Acudiste a mi llamado y me guiaste hasta tu pecho. Me acurruqué en él mientras escuchaba a tu corazón cantar para mí. Deseé con toda mi alma que le quedaran millones más de latidos por emitir y el poder lograr convencerte de vivir nuevamente al salir de esta deprimente habitación.


  — Quiero que me prometas algo — te pedí al tiempo que guiaba mi mirada hasta tus ojos y sin poder resistirme llevé mi mano hasta tu suave y cálida mejilla. Deseaba el tener las fuerzas para hacerte mía nuevamente casi como mi próximo respiro, el inundarme de esa droga que era tu contacto pero era inútil. Con mucho esfuerzo lograba rozarte. Me sentía como tú solías llamarme; como una muñeca de porcelana.


  — Dime, princesa. Sabes que lo que quieras te lo daré.


  Intenté tomar una respiración honda que me tomó algo más de trabajo que en ocasiones anteriores, ya fuera por mi debilidad física o por lo duro que iba a ser decir lo que tenía que decir.


  — Cielo, al otro lado de esa puerta — señalo la puerta que sirve de entrada a la habitación —el mundo sigue girando. Las personas no se detienen y la vida no espera por nadie.


  — ¿Qué me estás queriendo decir, Verónica? — tus ojos se entrecierran y sé que estás confundida por la manera en que tus cejas se fruncen.


  — Que ya es hora de que vuelvas a vivir, amor — explicó y rezo porqué puedas entenderlo sin resultar tan herida —. Tienes que salir de estas cuatro paredes.


  — Tengo aquí lo que más quiero, no hay nada para al otro lado de esa puerta — zanjas como si mis palabras fueran lo más absurdo que has escuchado en tu vida.


  Callo y bajo la mirada ante la sinceridad de tu declaración. Hablabas como si no pudieras vivir sin mí, lo cual no podía ser lógico puesto que era yo quien estaba matándote, era yo la culpable de todo tu sufrimiento. Traté de encontrar otras palabras que resultarán correctas pero sabía que dijera lo que dijera no me dejarías al igual que yo nunca lo haría de estar en tu lugar, fue entonces que decidí tomar el toro por los cuernos. Era yo quien tenía que dejarte porqué mientras viviera tú permanecerías junto a mí. Estudié las posibilidades y recordé la morfina que yo controlaba a través de un botón y la escena de una vieja y mala película.


  — Lorena, ¿cuánto me amas?


  — Tanto como para que la vida no tenga sentido sin ti — me respondes con voz firme.


  — Si me amas tanto como dices, entonces tendrías que amarte tanto como yo te amo a ti —solté con la misma firmeza.


  — Verónica, ¿qué ocurre? — sueltas con voz trémula.


                Ocurre que te amo más que a nada — pensé.


  — Los dolores son cada más difíciles de soportar. La morfina es lo único que me mantiene lucida y tan solo por un tiempo definido — esperé a que asimilaras el trasfondo de mis palabras, el brillo de la comprensión no tardó en aparecer en tus ojos luego de que miraras la vía que se clavaba el dorso de mi mano.


  — No te estarás dando por vencida ¿verdad?


  Meneé la cabeza porqué lo que decías no tenía sentido ya.


  — No hay nada por lo que luchar. Ya he perdido la batalla hace un largo tiempo y ambas lo sabemos. Solo estoy aquí por ti pero ya es hora de que me demuestres que me amas… — me las arreglé para que mi voz no se quebrara— dejándome ir.


  Tal como predije, te alejaste. Mi petición te había golpeado como un camión de carga pesada y la incredibilidad relució en la mirada que me dedicaste y pude percibir cada emoción como si fuera mi propio cuerpo. No me inmuté. Mantuve mi expresión tranquila, no tenía las fuerzas suficientes como para demostrar algo más que fragilidad. Dentro de mí se había desatado la peor de las tormentas, pero por esa ocasión tenía que ser yo la que tomara el timón y nos dirigiera a través de la tormenta.


  — Amor, vuelve aquí — te pido pero lejos de escucharme empiezas a caminar alrededor del lugar con la furia de un animal salvaje. Empiezas a llorar y me miras como si esperaras que me retractara para luego seguir dando vueltas. Escucho como maldices por lo bajo y mi corazón se rompe al verte así. Entendía su dolor y tuve que hacer uso de toda mi fuerza de voluntad para seguir adelante y terminar con todo cuanto faltaba. Estabas negándote a afrontar lo inevitable y yo solo quería hacerlo menos difícil porqué fácil nunca sería.


  — Lorena, ¿me amas lo suficiente como para dejarme morir?


  Te paras en seco y pude ver como estaba rompiendo tu corazón en el proceso. Sanará con el tiempo — me dije a mi misma en un intento de infundirme fuerzas. Pero tus sollozos y la manera en que corres hacía mi derrumban todas mis barreras, así que te abrazo con fuerza y observo tu hermoso rostro muy de cerca por última vez, con la intención de llevarme cada detalle con  precisión hasta cualquier lugar al que fuera luego de que mi órgano vital se detuviera.


  — Voy a presionar el botón de la morfina tanto tiempo que me consumirá en un largo sueño del cual no voy a despertar — limpio tus lágrimas con mi dedo índice y en mi mente recito plegaria por llevarme todo tu dolor junto conmigo —. Ya es hora, mi amor. Pero antes tienes que saber que he sido la mujer más afortunada de todas, me dices todo lo que pude necesitar. El tiempo que compartimos fue como un cuento de hadas.


  Ya había oprimido el botón de la morfina cuando tomaste mi rostro entre sus manos y me besaste, con la ternura de un amor sincero y el sufrimiento de perder lo que más se quiere. Me besaste hasta que todo a mí alrededor desapareció por completo y se quedó en silencio.


  Verónica, cielo mío, te vi llorar abrazada a mi cuerpo inerte. Te vi y me quedé a tu lado por el resto de tus días. Aun no lo entiendes, pero pronto lo harás. Te regalé la libertad junto con el último latido de mi corazón y desde mi incorporeidad estaré vigilando tus pasos, porqué yo jamás quise ser un recuerdo pero no fui capaz de darte lo que necesitabas: un futuro. Con amor, tú ángel.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  EL BAR


  


  ¿Quién soy? Es difícil saberlo después de tantos cambios. No sé cuál parte de mi es real y cual es ficticia, que fue mi pasado y que es mi presente, tan solo sé que hoy estoy perdida en un bar de mala muerte consumiendo una botella de tequilla mientras la gente concurre a mi alrededor. Percibo miradas de desprecio, curiosidad e incluso pena, también la ignorancia de otros que se inmiscuyen en sus propios asuntos. Más allá de todas las personas para mí solo existimos el cantinero, el tequila y yo.


  — Soledad eterna y sincera compañera de vida, pensé que te había dejado olvidada en alguna esquina de esta ciudad — solté entre dientes y el cantinero me miró por el rabillo del ojo por milésima vez esa noche —. Ésta fría y lluviosa ciudad llena de mentiras y apariencias, donde la gente vive más de lo que se ve que de lo que se siente, donde la cobardía es la mejor defensa y los valientes yacen en el cementerio — miré al cantinero y éste apartó la mirada, sin embargo dirigí a él mi próxima interrogante: — ¿Será acaso que la humanidad es tan despreciable o simplemente es que he nacido en el lugar incorrecto en la época incorrecta?


  — Señorita — me responde él abandonando su oficio de limpiar la barra y acercándose a mí para hablarme en un tono confidencial —, si me permite el atrevimiento creo que ya ha tenido suficiente alcohol por ésta noche. Una joven como usted no tendría que estar en éste lugar ni en ese estado.


  Bajé mi mirada hasta el pequeño vaso de tequilla que sostenía entre los dedos de mi mano derecha y me concentré en la voz masculina antes de volver a levantar la mirada y encontrarme con el hombre bajo, regordete, que ocupaba unos lentes pequeños y un bigote tan blanco como abundante.


  — ¿Qué tal si mejor me da otra de éstas? — hice un ademán señalando la que parecía no ser la solución pero al menos si un adormecedor de todos mis problemas.


  El hombre de unos cincuenta años negó con la cabeza.


  — Señorita lo mejor es que se vaya a casa, ha tomado sola una botella entera.


  No había tomado ni la mitad de las que necesitaba para que mi mente dejara de dar vueltas en lo mismo y los recuerdos se desvanecieran en una nube de desconocimiento. Pero que mal, era una mujer a la que no le permitirían embriagarse en paz solo por ser una fémina.


  — ¿Cree usted que soy lesbiana? — le pregunté sin rodeos.


  La pregunta lo tomó por sorpresa, lo vi en la expresión de su rostro. La forma en la que sus ojos casi se salen de sus orbitas y como su mandíbula cayó contra la barra me hizo reír. Estaba borracha pero seguía estando tan cuerda como siempre, quizás más de lo necesario.


  — Bueno, señorita, yo no soy nadie para contestar esa pregunta, pero se ve usted muy femenina. Yo pensaría que no.


  — ¿Acaso una lesbiana no puede lucir femenina? — contradije.


  — Perdone mi imprudencia — se inclinó en señal de disculpa —, lo mejor será que me retire.


  — ¡No! — Exclamé haciendo que se quedara en su sitio — quédese por favor, ¿qué le parece si le invito un trago?


  — No puedo beber en horario de trabajo, señorita.


  — Me llamo Cristina, dígame Cris — le dije para que se dejara de formalismos —. ¿No puede tomar nada? — él movió la cabeza en negativa —. Entonces hágame el favor de escucharme — le supliqué, tan desesperada y dolida como tenía que estar como para hacer eso y más con un extraño.


  El pequeño hombre le hizo señas a otro cantinero y pidió otra botella de tequila para mí, que ya había llegado para cuando éste había cruzado la barra y se había sentado a mi lado. Volvió a llenar mi vaso y me lo tomé de un trago al instante. El ardor en mi garganta se extendió hasta llegar a mi estómago y mi expresión se contrajo aun cuando lo encontraba completamente satisfactorio.


  — Esta botella va por la casa, que de algo sirva ser el dueño.


  Le dediqué una mirada cargada de agradecimiento y él me indicó que estaba listo para escucharme.


  — La vida para mí era fácil — empecé deslizando mi dedo índice sobre el borde de mi vaso una y otra vez —. Recién graduada, buen trabajo, novio perfecto, un departamento obsequiado por mis padres y un auto que aún estoy pagando… nada fuera de lo común, tan solo una chica normal en una ciudad normal.


  Siempre me he relacionado con toda clase de gente dado que no sufro de perjuicios. Mi mejor amiga es lesbiana de nacimiento, la conocí en una larga cola de banco y por cosas del destino empezamos a hablar del país y una amistad sincera nació de inmediato. Yo sabía sus preferencias sexuales y Carla conocía a mi pareja, todo claro, una amistad transparente.


  El cantinero, y el que ahora sabía, dueño del lugar me sirvió otro trato. Continué cuando me miró para hacerme saber que tenía toda su atención.


   — Carla es una chica muy especial, pero ha tenido una vida bastante difícil — tomé un sorbo de mi trago —. Las mujeres podemos ser hasta más crueles que los hombres cuando queremos.


   — Posiblemente, señorita.


   — Se lo aseguro, somos más crueles. Unos días antes de su cumpleaños número veintinueve de mi amiga, su novia, una completa tarada tengo que recalcar, la dejó. ¿Puede usted creer eso?


   — Las parejas terminan todo el tiempo e incluso en las fechas menos apropiadas. He visto algunos casos en este lugar.


   — Para consolarla la invité a un viaje en crucero — proseguí y sin poder evitarlo mi mente se transportó al pasado.


  ****


  Eran alrededor de las siete de la mañana y el cielo brillaba dado a que el sol brillaba como nunca y hacía lucir el mar más cautivador de lo que ya era. Carla y yo nos encontrábamos en el puerto, ella con una maleta y yo con seis.


  — ¿Cuándo dejarás de ser tan exagerada? — Me regañó ella — Nos vamos por una semana, no por un mes.


  — Te apuesto a que no llevas todo lo que necesitas en esa minúscula maleta.


  Carla rodó los ojos.


  — Y aquí vienes de nuevo con eso de ser precavida.


  — ¿Cuántas mudas de ropa llevas?


  — Tres — se encogió entre hombros — ¿para qué más?


  — Si te ensucia una ¿qué harás? — No dijo nada y seguí solo para molestarla — ¿Cuántos pares de zapatos llevas?


  — Dos.


  — ¿Para salir?, ¿para estar cómoda?, ¿para la playa?, ¿para bailar?


  — Ya, entendí. Suficiente.


  — ¿Traes shampoo?, ¿enjuague?, ¿jabón?


  — Eso te lo dan en el crucero.


  — Lo que te dan no te alcanza para nada.


  — Bueno, ¿y para que crees que te traigo sino para que me des del tuyo?


  — ¿Así que te crees muy lista?, pues ahora me ayudas con las maletas.


  Hizo una mueca burlona pero la diversión no alcanzó sus ojos. Últimamente, el brillo en su mirada y la sonrisa seductora que la caracterizaba no estaban, se habían esfumado entre lágrimas.


  — Negra mía, por favor sonríe — le pedí rayando en la súplica.


  — Estoy sonriendo — insistió Carla esbozando una sonrisa que me pareció más bien una mueca incómoda.


  — No te merecía — declaré con firmeza justo antes de acercarme y abrazarla —. Nunca se dio cuenta de la impresionante mujer que eres.


  — Ay, mi pequeña. Las palabras son fáciles de decir, pero no hay bálsamo que reconforte mis heridas. Tan solo hay que esperar a que cicatricen solas.


  — Pues mientras van cicatrizando… ¡Ve cargando mis maletas que nos dejan! — solté escabulléndome de entre los brazos de mi mejor amiga y agarrando algunas de mis maletas para luego salir corriendo con ellas, esforzándome en no tropezar con mis tacones de quince centímetros en el proceso.


  La fila para abordar el crucero había desaparecido cuando llegamos y los encargados estaban empezando a cerrar los compartimientos. Corrimos hasta ellos, Carla me dejó atrás para detenerlos y yo traté de ser lo más rápida posible a pesar de mis sandalias. Luego de una oportuna reprimenda nos dejaron pasar y fuimos ubicadas en nuestro camarote.


  — ¡No vuelvo a usar tacones! — juré al momento en que me dejaba caer en la que sería mi cama durante el viaje.


  — Siempre dices lo mismo. Solo a ti se te ocurre venir con esos zancos.


  — No los llames zancos — puse los ojos en blanco —. Luego dices que yo soy la exagerada.


  — Muy psicóloga serás, pero caminar con eso es para locos.


  — Yo no tengo la culpa de que tú te la pases besando el suelo cada vez que intentas usarlos.


  — ¿Ahora me dices torpe?


  Me reí.


  — Yo no he dicho absolutamente nada. Fuiste tú quien trajo a colación tu torpeza, pero sí amiga, estoy de acuerdo con tu aseveración.


  Carla me lanzó una de las almohadas y mientras yo me carcajeaba, fue al baño a ponerse una ropa más adecuada para después irse a la piscina. Yo por mi parte decidí ducharme y acomodar las maletas antes de seguirla.


  Una vez que estuve lista, cerré la puerta del camarote tras de mí y caminé por el largo pasillo mientras respondía un mensaje de texto que me había enviado Ricardo, de la nada, el suelo se movió demasiado brusco bajo mis pies y caí derecho al suelo. Cuando pude darme cuenta estaba sobándome el trasero y justo antes de que pudiera aclarar lo suficiente mis ideas como para ponerme de pie, sentí un golpe en la pierna seguido de un grito y un golpe sordo. Un cuerpo cayó sobre mí.


  — ¿Tendrías la bondad de salirte de encima? — dije tras recuperar el aliento que el impacto me había robado.


  — ¿Y tú tendrías la bondad de decirme que carajos haces en el suelo, niñita? — respondió la dueña del cuerpo que había chocado con el mío girando sobre sí misma y dejando así de cubrirme.


  — ¿Niñita? — solté con incredibilidad mientras la miraba ponerse de pie con una gracilidad que me dejó un poco pasmada. Yo me incorporé casi a la par con ella.


  — Si, eso dije. ¿No crees que estás un poco grande como para jugar a tirarte al suelo como un bebé? — retó sin prestarme demasiada atención, puesto que estaba ocupada alisando las supuestas arrugas de su ropa con las manos.


  Yo me sentía más allá de ofendida. Es decir, caía sobre mí y luego adoptaba esa actitud prepotente. Me esforcé por verle la cara para clavarle mi mirada despectiva que tanto se había perfeccionado con el pasar de los años, no obstante, ella no me permitió ver más que su un poco de su perfil, estaba ensimismada buscando algo en el suelo. Me crucé de brazos y espere digna a que se le diera la gana de darme la cara. Si me iba a insultar que al me nos tuviera la decencia de mirarme.


  Denoté que encontró lo que buscaba. ¿Qué era? En realidad no lo sé. Me obligué a mantener una actitud indiferente para con ella. Indiferencia que no duró demasiado, pues su mirada penetrante me impactó de improvisto cuando alzó el rostro. Sus ojos eran de un color verde claro y me observaron con una frialdad casi palpable. Una sonrisa se dibujó en su rostro, ante mi atónita expresión.


  — Tan linda y tan torpe — dijo antes de alejarse de mí a paso coqueto.


  — ¿Pero qué carajo…? — musité mientras la observaba.


  — ¿Qué te pasó?


  Cuando me giré, Carla estaba detrás de mí. Y empezó a reírse de mí sin siquiera saber que había ocurrido justo antes de que ella apareciera.


  — Me caí de culo, luego una idiota tropezó conmigo y me cayó encima. ¡Pero eso no es lo peor, sino que además me dice “niñita”! — Gruñí — ¿Es que no se fija por dónde camina esa mujer del demonio?


  Carla estaba riéndose a carcajadas para cuando termine mi relato.


  — No te alteres, mujer — me dijo —. Tan solo fue un accidente.


  Volví a gruñir, lo que hizo que mi amiga se riera aún más.


  — ¿Al menos era linda la chica?


  Le dediqué una mirada envenenada. ¿Eso que mierda importaba?


  — ¡Era tan horrenda como el diablo! — troné aun sabiendo que era mentira.


  ****


  — Y entonces, ¿qué ocurrió? — me preguntó un muchacho que vestía una chaqueta negra y sin que yo lo notara hasta el momento, se había sentado junto a mí, del lado contrario al que se encontraba el cantinero.


  — Me enamoré — respondí con desgana. Una lágrima rodó por mi mejilla y mi mirada seguía clavada en el vaso donde quedaban quizás solo dos gotas de tequila.


  — ¿De Carla? — volvió a interrumpir el hombre de chaqueta, para ese momento, el cantinero me servía otro trago.


  — No. Carla es solo mi amiga — le contesté. Ni siquiera me importaba estar dándole respuestas a un desconocido que de la nada se había incluido en la conversación.


  — Le importaría seguir — me pidió, mirándome con interés.


  ****


  Al día siguiente, cuando desperté, Carla ya no estaba en la habitación. Salí de la habitación, luego de tomar una ducha, con la intención de comer algo. Recorrí los pasillos finamente decorados con arreglos florales y cuadros del crucero a lo largo de los años. Gracias a las indicaciones que una otro de los huéspedes me proporcionó, logré llegar al comedor. Localicé a mi amiga sin mucho esfuerzo, de espaldas a mí y sentada en una mesa sin compañía.


  — Podrías haberme despertado — reclamé en cuanto estuve cerca —, o al menos escribirme un mensaje diciendo donde encontrarte.


  Carla me sonrió con un poco de culpa.


  — ¿Pretendes pelear tan temprano? — palmeó el asiento a su lado —. Ven, vamos a comer un par de panquecas antes de empezar el día.


  Al tomar asiento, noté que sobre la misma, además del plato de Carla, había otro servido con dos panquecas a medio comer y un vaso de jugo de naranja casi terminado.


  Fruncí el ceño.


  — ¿Con quién comes?


  — ¿Te he dicho que el mundo es un pañuelo? — me sonrió en respuesta.


  — ¿A quién conociste? — moví las cejas sugestivamente.


  Mi amiga rió con fuerza, de la forma en la que yo estaba intentando que volviera a reír con ese viaje.


  — No conocí a nadie. Más bien, me encontré con alguien.


  En ese instante vi a la desconocida con la que había tropezado el día anterior caminar por el comedor. Se me descompuso la cara y dejé de escuchar lo que fuera que Carla estaba contándome y le tomé el brazo para que me prestara atención.


  — ¿Ves aquel engendro de short verde? — hice un ademán con el mentón en la dirección donde se encontraba la mujer.


  — Más respeto, señorita — respondió Carla con molestia.


  La miré extrañada.


  — ¿Respeto? — volví a fijar mi mirada en el personaje y fue cuando me di cuenta éste se acercaba a nuestra mesa.


  — ¿Pero qué…?


  Me quedé sin habla cuando se sentó en nuestra mesa y fijó su mirada, en esta ocasión amable, en Carla.


  — Prima, no me habías dicho que la torpe era tu compañera.


  — ¿Prima? — repetí boquiabierta.


  — Cristina, te presento a mi adorada prima Laura — me dijo antes de girar su atención de nuevo hacia la chica de ojos verdosos —. Espera, ¿dijiste torpe?


  Mi expresión entera se trastornó y Laura sonrió con suficiencia.


  — ¿No te contó tu amiga que ayer me hizo tropezar? — fijó su mirada en mí y un escalofrió recorrió mi espina dorsal — Mi amor, si quitas esos ojos de huevo frito te ves más linda.


  Mis manos se volvieron puños sobre la mesa y antes de que soltara alguna barbaridad no apta para el horario en el que estábamos, mi amiga posó su mano sobre la mía y me obligó a morderme la lengua.


  — Cálmate — me susurró —. No me digas que ya conoces a mi peque.


  — Bueno, conocerla como tal no. Pero debo admitir que es la primera mujer que me hace caer tan rápidamente — expuso con sarcasmo haciendo que Carla riera y yo no entendiera nada.


  — Carla, ¿hablas en serio cuando me dices que este engendro es parte de tu familia? — pregunté entre dientes.


  — Si sigues con esa rabia, para cuando desayunes, te dará una indigestión, guapa. Tan linda, pero también tan torpe e iracunda.


  — Laura, ya fue suficiente — le dijo su prima —. Y tú — se volvió hacia mí — deja de comportarte como una niña y come.


  Bajé la cabeza como una niña pequeña regañada y me paré a buscar mi desayuno. Para cuando volví, Carla y el engendro reían, conversaban sin cesar y compartían opiniones sobre un montón de cosas. Yo solo me dediqué a comer y una vez terminado mi plato, me excuse y volví al camarote. Carla no tardó en seguirme.


  — Peque nos han invitado a una fiesta esta noche — me contó animada —. El crucero se viste de gala — se dejó caer a mi lado en la cama.


  — No iré — sentencié refunfuñando.


  — Mira Cristina, si quieres comportarte como un bebé, muy bien por ti. Pero yo si voy a ir a esa fiesta.


  Carla se fue del cuarto un par de horas después. Ignorando su insistencia, me puse un pijama y me acosté a dormir. Tuve sueños basados en puros desvaríos, en razón de los cuales no pude descansar en absoluto. Cuando abrí los ojos, el reloj de mi teléfono marcaba las ocho de la noche. Me cansé de insistir en lo que parecía ser una causa perdida y me prometí a mí misma que no dejaría que ninguna tipeja amargara mi viaje. Una hora después, abandoné la habitación enfundada en un vestido de gala y mis tacones favoritos.


  ****


  — De seguro te veías muy bonita — dijo un señor mayor, pero no tanto como el dueño, que estaba sentado junto a éste último. Llevaba puesto un traje marrón claro.


  — Supongo, señor — le respondí un poco aturdida por la forma en la que sus palabras me habían arrastrado de vuelta al presente. Fue entonces, cuando me percaté de que no era solo el cantinero quien me servía de confidente esa noche. Varios hombres se habían acercado a la barra y me observaban curiosos.


  — ¿Qué ocurrió después, muchacha? — preguntó alguien a mis espaldas. Al voltear me encontré con tres hombres de mediana edad, sentados en la mesa más cercana y bebiendo cerveza.


  — Me fui al salón de fiesta — recordé el paso elegante y decidido con el que hacía resonar mis tacones aquella noche y la manera en que necesité respirar hondo varias veces para infundirme valor y seguir mi camino.


  ****


  Entre la muchedumbre distinguí a Carla. Conversaba animadamente con un grupo de chicas, entre las cuales estaba su desagradable prima. Me acerqué a ellas y abracé a mi mejor amiga por la espalda. Ella dio un brinco antes de girarme y sonreírme de una manera que me hizo pensar que había valido la pena venir.


  — Te has animado a venir, peque.


  — Descansé un rato y me apeteció acercarme — miré a Laura, quien vestía un elegante vestido —. De todas maneras, no tenía razones para no hacerlo.


  — Chicas, esta es mi amiga Cristina, de la que les hablé antes — me presentó a otras tres chicas reunidas en el círculo.


  — Es tan linda como torpe — habló Laura, antes de que yo pudiera saludarlas, sin dejar de mirarme a los ojos y sonriendo de una manera un tanto tenebrosa.


  — Laura, te dije que lo dejes. Su nombre es Cristina, y si no vas a comportarte como una adulta civilizada es mejor que no le dirijas la palabra.


  Laura no dejó de mirarme durante toda la noche. Su escrutinio me ponía de los nervios y no entendía el motivo por el cual se había enseñado conmigo, ni mucho menos porque su presencia lograba sacarme tanto de mi elemento.


  La noche transcurrió con rapidez. El grupo de chicas con las que Carla había simpatizado era realmente agradable. Reíamos y hablamos de todo. Por otra parte, la tensión que destilaba mi relación con la prima de mi amiga, estuvo tangible a lo largo de toda la velada.


  A medianoche, cuando Carla con una buena maniobra invitó a todas las mujeres a bailar y éstas aceptaron, yo me quedé sentada riendo de la viveza de mi amiga mientras tomaba una copa. Sin ánimos de quedarme sentada durante más tiempo, abandoné la fiesta y empecé a recorrer el resto del crucero.


  Todo estaba en paz y solitario. La mayoría de los pasajeros estaban en la fiesta o en sus respectivos camarotes. Me fui hasta la proa para tener una mejor vista del mar. El paisaje que encontré fue maravilloso; una luna plateada adornaba el oscuro cielo sin nubes, las estrellas competían entre sí por cuál de ellas brillaba más fuerte, el mar oscuro como el cielo se diferenciaba solo por su movimiento. La brisa marina golpeaba mi piel y mi rostro, el aroma me sumergía de lleno en ese paraíso terrenal.


  Me acerqué más a la baranda y cerré los ojos disfrutando del momento.


  — Este paisaje es casi tan bello como tú — antes de girarme sobre mis talones y encontrarme con Laura, sabía de quien se trataba por el solo estremecimiento que me recorrió.


  — ¿Planeas arruinarme el momento? — pregunté a la defensiva.


  Ella se encontraba a unos dos metros de distancia.


  — No pequeña, planeo hacerlo más especial.


  Laura empezó a acortar la distancia que nos separaba, yo retrocedí todo lo que la baranda me permitió.


  — ¿Qué piensas hacer? — inquirí con voz nerviosa cuando fui consciente de que ya no podía retroceder más, para entonces, Laura se encontraba a tan solo centímetros.


  Me aprisionó contra la baranda, creando una jaula con sus brazos a cada lado de mi cintura. Yo estaba helada y llena de pánico sin saber qué hacer. Tal era mi aturdimiento que no pude determinar el momento en que una de sus manos tomó mi cuello y me besó.


  Sentí sus labios contra los míos y su respiración mezclarse con la mía. Estaba en un completo estado de shock, pero cuando pude tomar un poco de fuerza intenté alejarla, más fue en vano porqué mi resistencia solo logró que se anclara más a mis labios.


  Su otra mano, la que no estaba en mi cuello, presionó mi cintura contra la de ella. Intenté quitármela de encima pero no pude. Con el pasar de los segundos empecé a ceder ante las sensaciones y sin pensarlo demasiado empecé a ceder a su apremiante beso. Me encontré disfrutando sus caricias, como sus labios se movían exigentes buscando la colaboración de los míos. Sin ser muy consciente de ello, respondí sus caricias y deje que su lengua penetrara en busca de la mía. Mis brazos la apretaron contra mí, mientras la locura era protagonista del momento.


  ****


  — Dios, creo que me he calentado — escuché murmurar al muchacho de chaqueta negra.


  — Hijo, ¿cómo es que interrumpes a la dama en ese preciso instante? — lo reprendió el hombre de traje marrón —. Si gusta, podría continuar — me instó el señor mayor.


  Ahora, era más que evidente que todo el bar me escuchaba, unos treinta hombres se acumulaban a mí alrededor, al pendiente de mi historia. Todos los que me habían visto llorar sin consuelo horas antes, y no me habían prestado verdadera atención.


  — ¿Qué te parece si te invito otra botella? — ofreció el dueño.


  — No creo que sea buena idea — rechacé —. Me parece que dos botellas es mi tope, o acaso, ¿no quieren seguir escuchando la historia?


  — Un vaso de agua con mucho hielo — le gritó al cantinero que antes había traído la segunda botella de tequila. El vaso portador del transparente líquido no tardó en estar entre mis manos. Tomé un sorbo antes de seguir relatando.


  ****


  No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos, pero por la forma en que mis labios ardían después, pude deducir que había sido bastante. De repente, cortó abruptamente el beso, apartándose de mí y dedicándome una mirada tan llena de conflicto que pude saber que se arrepentía con solo mirarla.


  — Perdona — musitó con su respiración tan errática como la mía —. Esto no debió pasar, yo… tú… nada. Buenas noches.


  Laura se dio la vuelta y se alejó sin darme opción de responderle. Me quedé allí, hiperventilando y con la cabeza vuelta un total lío. Aun con la sensación de estar caminando sobre un terreno desconocido, caminé hasta la habitación e intenté durante el camino poner en orden mis ideas, sin éxito. Todo en lo que podía pensar era en que me había besado una mujer.


  Cuando entré a la recamara, mi mejor amiga ya dormía. Aun en vestido, me dejé caer a su lado sin darle importancia a nada más que no fuera lo que acababa de ocurrir. Luego de varias horas en las que no fui capaz de pensar con claridad, el sueño y el cansancio mental me ganaron. Sin embargo, mi subconsciente rememoró la aturdidora escena una y otra vez durante toda la noche.


  …


  — ¿Dónde te metiste ayer? — preguntó Carla a la mañana siguiente cuando salí del baño y la encontré sentada en la cama recién acaba de despertar. Frunció el ceño y aun con sus ojos adormecidos me escrutó con rapidez —. ¿Qué te pasó en los labios?


  Como acto reflejo me cubrí mis hinchados labios con los dedos. El contacto me resultó incómodo.


  — ¿Ah? — fue todo cuanto pude decir.


  Carla alzó una ceja recriminadora.


  — ¿No vas a decirme quien te destruyó los labios de esa manera, Cristina?


  Tragué grueso e intenté simular estar tranquila mientras buscaba una muda de ropa que ponerme.


  — ¿De qué estás hablando?


  — Cristina, no te hagas la loca que eso conmigo no funciona. Ricardo no vino y bueno, el jamás te ha dejado los labios así tampoco.


  Miré mi reflejo en el espejo del mirador y lo que había visto en el espejo del baño volvió a reflejarse: mis labios estaban hinchados, rojos y rotos.


  — No ha sido nada — le dije, más para convencerme a mí misma.


  — Pues a mí me parece que fue un tremendo encontronazo — se burló mi amiga —. Le pusiste los cuernos a Ricardo a lo grande.


  Me giré para enfrentarla.


  — Carla, yo no le he puesto los cuernos a nadie. Solo… — me crucé de brazos — me besaron. Sin esperar mi consentimiento debo agregar.


  — Pues no diste tu consentimiento pero bien que lo disfrutaste ¿a que sí? — Saltó fuera de la cama y se acercó a mí para descruzar mis brazos y tomar mis manos —. Vamos, sabes que puedes contarme cualquier cosa, ¿quién fue? — me quedé callada y me debatí internamente en si debía o no contárselo. No era que no confiara en ella, era que el contarlo parecía hacerlo más real y aterrador de lo que ya era — ¿no piensas contarme? — insistió una vez más, haciendo esa mirada de borrego a medio morir que tan bien le salía.


  — Primero voy a arreglarme ¿de acuerdo? Prometo que una vez vestida, te cuento todo.


  Sin esperar respuesta, tomé una muda de ropa y salí disparada para el baño. Me tardé más de la cuenta solo para darle largas a la situación, pero no pude retrasarlo más puesto que Carla era impaciente por naturaleza y me había arrastrado fuera del baño.


  — Ahora, háblame. Estás demasiado afectada y estoy empezando a preocuparme.


  — Primero, quiero hacerte una pregunta.


  — Adelante.


  — Me gustaría disculparme con tu prima por todo lo ocurrido, ¿sabes cuál es su camarote?


  Carla frunció el entrecejo.


  — ¿Disculparte?, ¿tú? — me miró con sospecha y fue solo cuestión de segundos para que el entendimiento se hiciera paso a través de su mente —. Cristina, ¿qué ocurre con mi prima?


  — Nada — negué aunque sabía que era caso perdido, ella de alguna forma ya lo sabía —. Tan solo quiero hablar con ella y pedirle disculpas por lo mal que he actuado con ella y…


  — Cristina, es la última vez que te lo voy a preguntar — advirtió y su voz adquirió un tono oscuro —. Ayer desapareciste, apareces con los labios hinchados y ahora quieres saber dónde duerme Laura, ¿qué pasó? Ambas sabemos que aquí hay algo que no me estás contando ¡y quiero saberlo ya!


  — ¡Laura me besó! — solté de sopetón.


  Un silencio sepulcral nos rodeó y la mirada asombrada de mi amiga era cada vez más amplia.


  — ¡¿Qué?! — gritó Carla rompiendo nuestro mutismo.


  — Lo que escuchaste, no lo diré otra vez — troné dejándome caer en la cama.


  — Pero, ¿Cómo…?


  — ¿No sabías que ella es… bueno, es igual que tú?


  — Por supuesto que lo sabía — replicó ella como si lo que decía fuera ridículo —, así como también sé que tiene una pareja. Tienen diez años juntas.


  — ¿Es casada? — sentí como la boca de mi estómago se cerraba y no entendí por qué.


  Carla asintió enérgicamente.


  — Bueno, tú entiendes, tiene una pareja estable. Me dijo que no había podido venir con ella por cuestiones de trabajo de último momento pero que estaban muy bien — mi amiga se apartó el cabello de la frente y lo peinó hacia atrás — ¿Estás hablando en serio?, ¿ella te besó?


  — Sí, negra. Sabes que no bromearía con algo como eso.


  — ¿Y tú desde cuando te dejas besar por una mujer?


  — ¡Yo no me dejé, ella me tomó desprevenida!


  — ¿Y qué hiciste?, ¿la empujaste y la pusiste en su lugar?


  — Lo intenté — susurré encogiéndome —, pero luego simplemente me dejé llevar.


  Mi amiga se dejó caer a mi lado en la cama.


  — Creo que algo está pasando aquí porque tú no eres así, ¿no será que te cambiaste de acera y no me dijiste nada?


  — ¡Claro que no!


  — Bien, entonces ve a hablar con ella y aclaren este asunto. Está durmiendo en el 420 — me puse de pie como resorte pero Carla me tomó del brazo antes de que pudiera dar un paso —. Está casada — me recordó.


  — Y yo comprometida — le recordé —. Yo no olvido a Ricardo.


  Recorrí los pasillos hasta que encontré el camarote que Carla me había indicado. Me tomó por lo menos dos minutos llenarme de valor para tocar la puerta.


  — ¿Quién es? — se escuchó a Laura del otro lado. Volví a tocar, en esa ocasión, con más apremio. No tardó en abrirme y quedarse envarada al verme.


  — ¿Qué haces aquí?


  La aparté de la puerta y entré al camarote sin esperar invitación.


  — Creo que merezco una explicación.


  Laura cerró la puerta y me miró consternada.


  — Cristina, yo… no sé lo que me ocurrió. Eres una niña muy linda pero yo… — titubeo y un extraño impulso me obligó a moverme y seguidamente a besarla.


  Ella se apartó como si mi contacto le quemara.


  — ¿Qué estás haciendo? — no le respondí y un guiada por un nuevo impulso, busqué sus labios otra vez y en esa ocasión no me rechazó, sino todo lo contrario. Me dirigió a su cama donde nuestras ropas se deslizaron y…


  ****


  — Creo que mejor me salto esa parte — solté un suspiro y los hombres de la cantina abuchearon ante mi decisión.


  La estridente bulla que se escuchó por todo el bar y la cara lujuriosa de los hombres me hizo entender que había hecho bien en cortar esa parte de la historia. No fue sino el cantinero quien tuvo la decencia de aguardar a que reanudara mi relato en donde considerara prudente.


  — ¡Se callan todos o llamo a seguridad! — les gritó el cantinero, pero estos no le prestaron atención.


  — O dejan de comportarse como perros en celo o no sigo con la historia — grité yo y el silencio reinó de inmediato.


  Sonreí a mi público antes de seguir.


  ****


  Imaginarán lo que ocurrió. Hicimos el amor, como nunca. Me hizo el amor como jamás me lo habían hecho. Ahora, me abrazaba y acariciaba mi cabello, observando mi rostro de cerca y depositando pequeños besos por doquier.


  — ¿Qué me has hecho, pequeña? — preguntó Laura.


  — ¿Qué me has hecho tú? — respondí yo.


  Un suspiro salió de su boca y se apartó de mí hasta un lado de la cama. Sentándose, abrazó las piernas contra su pecho y apoyo su mentón sobre sus rodillas.


  — Esto no puede ser — dijo mirando al vacío —. Cristina, yo tengo pareja y…


  — Lo sé.


  Me miró.


  — ¿Lo sabes?


  — Sí, lo sé, pero… Dios, yo jamás me había sentido así. Nadie me había hecho sentir de esta forma.


  — Ese no es el hecho, pequeña. El hecho es que no podemos hacer esto.


  — ¿Qué no podemos qué?


  — Tú y yo. Esto no puede ser. No puedo dañarla, no podría aunque quisiera.


  — Yo también tengo a alguien esperando por mí al bajar de este crucero y siempre me he caracterizado por ser muy cuerda, más sin embargo, creo que hay una razón por la cual nos encontramos ¿no crees?


  Sinceramente lo creía. La conexión que compartíamos no podría ser una mera casualidad o algo solamente físico.


  — Sal de mi cuarto, por favor — me pidió al cabo de unos minutos de silencio y sin decir más entró al baño, dejándome sola.


  Sus palabras me hirieron hasta lo más hondo, pero no estuve dispuesta a dejárselo saber. Con la poca dignidad que me quedaba tomé mi ropa y me vestí tan rápido como me fue posible para luego volver a mi habitación, el camino, fue la caminata de la vergüenza más dura de mi vida.


  Los siguientes tres días estuve encerrada en mi camarote sin querer salir. La versión que le conté a Carla obviaba demasiados detalles y se basaba en el hecho de que ambas teníamos pareja y no pensábamos lastimarlas, por más que insistió no logró sacarme nada más. Laura no supo evadirla con la misma agilidad, lo supe cuando la vi frente a mi puerta.


  — ¿Qué estás haciendo aquí? — Puse mis brazos en jarras —Te agradecería que te largaras ahora mismo.


  — Mi prima está preocupada y yo también. Me ha dicho que apenas has comido los últimos días.


  — Eso no es asunto tuyo.


  — Cristina, por favor.


  — Por favor, ¿qué? — dije a la defensiva, empezando a cerrarle la puerta en las narices.


  — Me enamoré de ti — dijo Laura empujando la puerta y entrando a la habitación.


  — A ver, Laura. Si lo que pretendes es hacerme sentir mejor con esa confesión, pierdes tu tiempo. No soy ninguna niña y no voy a echarme a morir solo por una aventura.


  — Estoy hablando en serio — dijo y en sus ojos verdes brilló una sinceridad rotunda. Me obligué a tragar y a mantenerme en una pieza. Escucharla me hacía tanto daño como bien. Había pasado los últimos días cuestionando cosas de mi vida en las que jamás había deparado antes, ella había puesto mi mundo de cabeza y luego había dado un paso atrás.


  — Tengo una vida — me explicó —. Una familia por la cual responder. No puedo, aunque lo quiera, no puedo. Además, eres muy joven y aun tienes mucho por descubrir…


  — Acabo de descubrir algo — la corté —. Algo que creí haber entendido pero que jamás lo hice. El amor. El amor sincero y verdadero no necesita de lo corporal, ni de estar juntos. Solo se necesita ver feliz a la otra persona. Laura, en un minuto me enamoraste, en un instante me subiste al cielo y en el siguiente me tiraste al infierno sin miramientos.


  — Yo… lo siento, te juro que no fue mí…


  — ¡Ya cállate! No me arrepiento de nada y prefiero mil veces este maldito dolor a no haberte conocido jamás. Fuiste mía dos minutos y con esto tendré que conformarme. Bien. Muchos son los que mueren sin descubrir el amor verdadero y yo lo tuve contigo, aunque fuera tan solo por un instante.


  — No me digas eso, por favor.


  — No te exigiré nada. Solo espero que logres tus cometidos y sueños — susurré mientras acariciaba su rostro con mis manos.


  Ella se acercó a mí y su frente se apoyó sobre la mía. Nuestras narices se frotaron.


  — ¿Por qué abre llegado tan tarde?, ¿Por qué no te conocí antes?


  — Hay misterios en la vida que jamás descubriremos. Vete, que yo no moriré sin ti.


  Se apartó de mí, no sin antes robarme un último beso.


  Los días pasaron y el crucero llegó a su fin. Estaba con Carla y Laura esperando que el barco tocara puerto, cada una con sus maletas. La hora de despedida se acercaba y mi corazón latía cada vez más fuerte. El barco se detuvo y Laura me miró desolada y dijo:


  — Cuanto daría para que todo esto fuera diferente.


  No permití que sus palabras me afectaran más de lo que era capaz de disimular y luego de darle las gracias por todo, dije adiós.


  Laura se alejó arrastrando sus maletas y con cada paso, mi dolor era mayor. Se detuvo solo un instante, y su silueta alumbrada por el atardecer se despidió con la mano antes de seguir su camino. A lo lejos vi cuando saludaba a una dama que supuse era su esposa y juntas, se alejaron del lugar y de todo lo que pudo ser pero no ocurrió.


  ****


  — Lo siento mucho, señorita — dijo el cantinero —. ¿Segura que no desea otra botella?


  — No, gracias. Ya he llorado lo suficiente y tomado de más. Luego de dejar a Carla en su casa me he venido para acá; hoy despedí a la mujer que amé.


  — Y ha venido justo a este bar.


  — Está cerca del puerto, el más cercano que pude encontrar. No quería perderme detalle del barco alejándose —. Sin poder sostenerlo más, empecé a llorar de nuevo. Coloqué mi rostro entre mis manos en un vano intento de que el llanto se detuviera.


  La puerta del bar se abrió y empezó un murmullo pero no le hice caso, al menos no hasta que sentí una mano apretar mi hombro y una conocida voz hablarme al oído:


  — ¿No que no morirías sin mí?


  Cuando me giré, ahí estaba ella.


  — Laura, ¿qué haces aquí? — Me limpié el rostro con premura — ¿no deberías estar con…?


  — Estoy cometiendo la locura más grande y placentera de mi vida. Creí que no podría hacerlo, pero no tardé en darme cuenta que lo que no puedo hacer es vivir sin ti.


  Abrí mucho los ojos. Y sin detenerme a medir mi reacción me puse de pie y la abracé como mi vida dependiera de ello. Los aplausos no tardaron en resonar a nuestro alrededor.


  — ¿Cómo me has encontrado?


  Una sonriente Carla, apareció en mi campo de visión.


  — Porqué tu mejor amiga te conoce mejor que nadie, Cristina.


  Abracé a mi mejor amiga y el dueño del lugar ofreció una ronda gratis en honor al amor cuando Laura y yo salíamos del bar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CORDURA


  Ahí me encontraba, mirando hacia el exterior sin observar nada en realidad. Los minutos se marchaban con la misma facilidad que las ruedas andaban en el pavimento oscuro y húmedo de la calle.


  ¿Qué había ocurrido en mi vida para haber llegado a este extremo?, ¿cómo podía permitir que el destino siguiera su camino sin darle un pare ? Definitivamente ya no era la misma de antes. La alegría se había marchado y con ella, mi ímpetu y tenacidad.


  Miré hacia la izquierda y allí se encontraba ella. Esa mujer que me había robado todo, hasta la propia esencia. Por la que había cambiado mi forma de pensar y sentir. Dios, como la amé. Sin prejuicios ni engaños. Con locura. Recuerdo el día en que nos conocimos con lujo de detalles… el día en que dejé de ser una persona para convertirme en títere.


  Eran alrededor de las dos de la mañana y me había propuesto salir con mis amigas. Tres semanas atrás había roto con mi pareja y ya era hora de conseguir una nueva víctima que aplacara mis necesidades físicas, o como dicen mis amigas, necesitaba un buen revolcón.


  Nos dirigimos a una discoteca bastante popular en la ciudad llamada “Laberinto”. Ya no recordaba el tiempo que llevaba sin bailar en un lugar como ese. Llegamos a eso de las dos treinta y yo, que nunca me había conocido por ser tímida, me fui de inmediato a bailar sola en medio de la pista con mi corto vestido fucsia. Mis amigas, entre risas y a la distancia, apreciaron el espectáculo que estaba dando aun cuando no tenía ni una gota de alcohol en mi sistema.


  Estaba absorta en el baile. Sonreía a todos los hombres y mujeres que me miraban, pero ningún espécimen masculino se acercó a hacerme frente. Estaba dando una vuelta seductora cuando la vi. Una mujer alta, de cabello largo color caramelo de unos veintiocho años que vestía unos pantalones negros ajustados y una blusa azul oscuro, me miraba sin disimulo y capté de inmediato que estaba a punto de invitarme a una copa. Me acerqué, mirándola directo a los ojos, los cuales eran de un metálico y cautivador color gris. 


  — ¿Qué miras, bombón?, ¿acaso te gusto?


  Nunca olvidaré su expresión. No habló. Así que retomé mi monólogo pero esa vez, dirigido a mi persona.


  — Pero que mala eres, Angélica. ¿Cómo puedes asustar a una señorita así?, al parecer no eran quien buscabas — le di la espalda y me fui al baño para retocar mi aspecto. Entre sin darme cuenta de que alguien me pisaba los pasos.


  Cuando quise cerrar la puerta una mano me lo impidió. Confusa no forcejeé sino que abrí para ver de quien se trataba.


  — ¡Bombón! — Dije con alegría y diversión — Veo que has decidido buscarme.


  De nuevo, guardó silencio. Aguardé a que emitiera alguna palabra pero no lo hizo y no parecía tener intenciones de hacerlo. Alcé una ceja.


  — ¿Quién se me adelantó y te comió la lengua?


  Dicho ese comentario un fuego brilló en sus orbes y lo siguiente que supe es que había entrado al baño, había cerrado con seguro la puerta y había saltado a asaltarme la boca con una pasión que me desarmó como nunca antes. Hizo que retrocediera y sentí mi trasero dar contra el lavamanos. Deslizó una de sus manos por mi pierna derecha y cuando llegó al muslo, la levantó para que ésta rodeara su cintura. Con la otra mano estaba sosteniéndome del cuello y de improvisto, ésta bajó hasta mi cintura para levantarme y colocarme sobre el lavamanos.


  Se introdujo entre mis piernas ya abiertas sin dejar de besarme ni un solo momento. La mano que descansaba sobre mi muslo, comenzó a subir y se encontró con mi braga. La retiró para tocar  mi sexo, para entonces completamente húmedo por los besos y las caricias de esta mujer  muda. Entró sin recelo y comenzó a acariciar mi clítoris con la yema de sus dedos sin vacilar. Me vi obligada a romper el beso porqué el placer que me provocaba hacía que salieran de mí los gemidos más fuertes de la historia.


  Ella aprovechó aquello para hurgar entre mis senos y bajarme el vestido. Sentí su lengua en mi pezón erecto, pues no llevaba sostén, me lo estaba comiendo, succionando como si quisiera desprenderlo, pero eso me ocasionaba tanto placer que estaba segura que pronto me correría.  Y en efecto, solo basto que introdujera en mí tres de sus largos dedos para hacerme explotar y lanzar el último grito de placer.


  Quede de piernas abierta al frente de aquella mujer que sin decir palabra me había regalado el mejor de los orgasmos. Mi respiración aún estaba acelerada cuando ella se aceró a mi oído y susurró con voz aterciopelada:


  — Mi nombre es Janeth. A veces, no hay que hablar para darse a entender — dicho aquello se alejó de mí y sacó del bolsillo de su pantalón una tarjeta —. Llámame, bombón — sin decir más salió del baño. Dejándome con la boca abierta y sentada sobre el lavamanos.


  La llamé al día siguiente y ese fue el inicio de una relación de tres años, cargados de felicidad, peleas, lágrimas, reconciliaciones y de los mejores orgasmos de la existencia. Por mucho, los mejores tres años de mi vida. Sin embargo, Janeth, hacía unos meses, recibió una propuesta de trabajo en Inglaterra, la cual aceptó sin dudar. Y sin consultármelo. Simplemente llegó a casa y me dijo que nos iríamos del país, a un nuevo hogar para iniciar una nueva vida.


  — ¿Qué hay de malo con nuestra vida actual? — pregunté.


  — Nada, cielo. Pero me ofrecen un trabajo mucho mejor y tendremos una calidad de vida que supera la actual, por mucho — respondió.


  El dinero siempre había sido más importante que nada en el mundo y fue en ese momento, que algo se rompió. Me di cuenta que por mucho que me amara, jamás desaprovecharía esa oportunidad. Ni siquiera si le hacía escoger entre el trabajo y yo. Pero la amaba tanto, que hice mi maleta y aquí estábamos, dirigiéndonos por esa fría autopista al aeropuerto.


  Volví a mirarla, a observar su bella figura y sobre todo, su singular rostro, mientras maneja en silencio. Uno abrumador, que dejaba claro que ya algo había cambiado y eso que ni siquiera había cambiado el paisaje.


  — Para el auto — le dije con voz apagada.


  Ella giró el rostro y me dedicó una mirada confusa, pero no hizo lo que le pedí.


  — ¡Que pares el auto, dije! — exploté sin poder guardar silencio ni un segundo más. Se había acabado mi etapa de mudez y con ella había renacido mi personalidad.


  Janeth frenó en seco.


  — ¡¿Qué es lo que te ocurre?!


  No dije nada por qué no era el momento de charlas, ni excusas, ni de reclamos, ni de verdades. Le devolví una mirada fuerte y la hice retroceder, bajando y abriendo por completo el asiento del conductor. Me levanté dejando mi asiento y me coloqué sobre ella con mis dos piernas aprisionando su cintura, tomé su rostro entre mis manos y la besé con dulzura, despacio y con calma.


  — Angélica — me llamó ella —, no es hora de sexo. El avión no nos va a esperar.


  No respondí y solo la miré un segundo antes de volver a besarla. Un beso lleno de significados que seguro ya había entendido, porqué al abrir los ojos vi una lagrima rodar por su mejilla.


  — A veces, no hay que hablar para darse a entender — fueron mis últimas palabras antes de abrir la puerta del conductor y salir del auto. Ella también salió, pero no me detuvo. Sabía que era en vano. Me fui caminando por esa autopista, con una maleta y el sabor del último beso y el punto final de un amor que parecía eterno.
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